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P r e c io s  fie su sc ric io n .
P e r lá t ic o  salo coo  L ltlcte persom at p a ra  lo» cunci^rtos>  j  

a ía  op^^ion a  la  sección  do ... .....................................................

P j^ L o d i^ V o n  b ille te  p e rso n a l para tos co n c ie r to s  7  cod 
I ? “ C ^ ^ i o : t i \ u n a  de  las tre s  secciones,

l la flr if l.
8 re a le s  u n  uie»« 

20 id . t r im e s tre .  
36 id . s em e s tre . 
70 id . u n  afio.

12 re a la s  v n  mes.
30 id. t r im e s t r e .

I S i  id . sem estre . 
iOO id . u n  aao .

Prfivineiat».

Í iO re a le s  u n  m es. 
2(i id . t r im e s t r e .

36 id . se& testre.
SO id . un año.

( li) reaie.s un  me*. 
40 id . t r im e s tre .

)76 id. semestre.
140 id. un aio

l ^ ^ i r a n j e r o »

1 1 0 0  re a la s  p o r  u o  a¿a. 

flOO Teale. | o r  un

NOTAu^Ek#^*ul» de cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4 rs. al roes porseccion en Madrid, y 6  por id. en las provincias.
\  Ur *  /

SUMARIO. I n f l u e n c u i  m o r a l  de l a  mdi«- 
c a .T s L a  Albini, L ic e o  ,  T e a t r o s  , por J; Espin 
y  GuiUeii.'wd .. (poesía) por la señorita Arniiño.- 
D i e s  años d e s p u é s  , fcoiitinuacion) por J. Ge- 
labert y Hore._=..d/ C e s a r  lo  q u e  e s  d e l  C é s a r ,  
(crítica teatral) por González D'Apoiijsa.=ií'rd- 
nica Nacional.

lA T E U E S A M E .
Estando prc[»arado el r o n d e s — 

l o  e a t v a o r d i n a n o  que <lú i-sta 
redacción, y ol cual se 
oará á prinrlpios de la próxiiiiu 
S o m a l i a ,  los sim' í o í t s  susci'itoi’fs 
jmed(*n enviar á esta redacción 
por los hillctcs <|uc {{iisteii; a<l- 
■vii'íiciido que tendrán reserva­
dos sus personales hasta la > ís- 
pera del concierto.

P ü D 'í l l  SOClAl..

In flu e n c ia  m o r a l d e la  
m ú N i e n .

I.a oonscciicncia eJe esu» sr iNim-ibc lics- 
de lutgo. Es necesario que el artista sien- 
tn  con velie.nencia jwua es|iix..sar stis seti- 
irtnienlos y iKU'a liaccrlos nacer en los de- 
mns. 1 . 0  tnismosucede en li>s otras miini- 
fcstiieioiies, cu lasolras formas de leiigiia- 
ge , l 'i i  iliseurso corréelo _v llorido no.s en- 
Irelione al menos que no sea nuiy  largn, 
una ocini|Kisicion de verso bien í'Oiiclniela, 
un lollelin jiroiiucoel tnUmo clccio siem­
pre  que |netendaii el escrilor y orailor 
animados de un scnliavienlo venlailcH'o 
Conmovernos ú  obrar cu iiuefUra alma. Una 
Sucesión v combinación de sonidos \ ilua-

dos regularmenle, tiene lambien la p ro- 
piedail de agradar al oido, y [lor consccuen- 
.ia  divertir. Aquí el enirelenimieiiio se 
compone do sensaciones agradables; el que 
resiiil.a de las combinaciones habladas 
consiste .sun m.ns en nn ejercicio modera­
do de ta inleligentij.

Muy pocos hombres hay que no cn- 
cueiilroii algiin placer al oir una caja do 
im'i^ica, sin eiiiiiargo, esta “cnsacion ag ra ­
dable prolong.Tila liasla l'aiigar, se baria 
insoportable. Iiuilil es decir que la músi­
ca conmovenic debe ser también agrada­
ble al üido; pero esie agrado, no es mas 
que el medio iio el lili. Siive para fijar la 
atención y liaccr ul órgano lísico, acccsi- 
ble.á lasimproslones que dclie tener el pri­
mero en recibir, y á las conuinicaciones 
de que es indispensiblu inlermediario.

La sensación, es la causa próxima c in ­
mediata de la impresión en lodos los fe­
nómenos artísticos: y lié aquí por que en 
(Ollas las cosas, la impresión es tanto mas 
viva cuanto mas agradable c  inteusa es la 
sensación. El agrado y la iiitciisidad sen 
dos caracteres de la sensación conmoven- 
le en el ó rgano ; íí estos dos caracteres 
corresponden en las manil'csiaeioaes rai.s- 
mas del arle la belleza y gramifza. l ’ne'fo 
haber lambien sensación agradaiile c in­
tensidad sin espresioii; peio allí donde las 
condiciones de la impresión existen, la 
vivacidad de aquella impresión, es esencial­
mente determinada por el agrado y la iii- 
lensidad de la sensación.

Lo que venimos diciendo, se aplica á 
todas las artes; cualquiera que sea id seii- 
timieiuo que un pintor ó cM'iilior quisie­
ra h.accr pasar al alma de lus que vieren 
su obra , lina condición indispensable del 
suceso es que ai|nclla olira sea bella, ab- 
Sülulnmciue btdl.a en sí misma, es decir 
propia para [irodiicir sensaciones iigratla-

bles. 1 j 3 atroz debe ser bello, y no es |ht - 
initido pintar la deformidad moral bajo 
las formas de la deformidad física, -si se 
aspira á hacer impresión eu el alma. La 
fealdad a lso lu la  en las formas no inspira 
nunca ningún sentimiento, ni eotnsitis- 
m o, ni piedad, ni interés, inspira sola­
mente el disgusto físico.

No es menos cierto que la inteneiüad 
i'c  la seiisacion, rcsulianilo de la grandeza 
absoluta de las formas, hace un papel ira- 
porlanle  en lasartcs  plnslicas. Miniaturas, 
estatuas, modclilüs de edificios, pueden 
ser tan jicrfecios como grandes cuadros, 
csialiias y edificios. Ejemplos de esto ve­
rnos todos los di.TS ií los c n a l«  no  falta 
nada de lo qne consliiuyo la lielleza ; es­
tas son vcrtlnderas oliraa maestras. Ahora 
bien, el arNsla p.iiidrá toda su alma en ta ­
les obras, v no conseguirá nunca p rodu­
cir una impresión viva y durable. Y esto 
sucederá, po ique la sensación por agrada­
ble que sea, carece de iiilcnsidiul. No te­
nemos mas que recordar las copias en pur- 
cclaiia lie dos cuadros ile Ilaf'acl qne han 
sido espuestas poco Iwcc en el museo de 
Genova; que perfección en el diseño, que 
colorido, que espresion , y sin embargo 
uno está Icio ul niir,irlas.

Por lo demás no somos esclnsivos; re­
conocemos que lo pequeño v feo eii pin­
tu ra ,  escultura y arqíiiteetiira puctlen 
agradar, es decir eolretcper, y no encon­
tramos razones jiara rctisar el nombre y 
rango de producción artística á esa cate­
goría de ibnnas. Siiiamcnte es necesario 
entender v distinguir cnidadosaiTicnle lo* 
resultados, qne [Kir cieilo no tienen nada 
de común. Se puede produciendo una sen­
sación agradalde, ofrecer á !u inlcligciBcia 
un  ejercicio que eiilretenga. Eslo es lo 
q u e  se Ii.k 'c , ¡wr ejemplo ccu-gnndo, es 
decir exager.iiido una idea, una imágeii
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ó forma hasla liacerla cómica. ^Lo cómico 
es el resultado de un  contraste, de uiia 
relación, y por cnns¡í>incnle es nii placer 
del espíritu. La familia mas vasta de las 
exageraciones (caricato y caricatura) cii 
las arles plásticas, coinprenile una inlini ' 
dad de producciones á las cuales se da un 
lengnage vulgar d  nombre de cario .lu -  
ras, desde los pabellones <ie gusto ciiino 
f]«e desgracian los alrededores de ciertas 
ciudades, basta esas ihutraciones tan re­
partidas hoy, donde iiniinales disf'ra/.ailos 
en criaturas liuniaiias representan tipos 
reales ó imaginarios. Todo esto es feo, 
Iiosilivameiilc feo; pero esto no impide 
cjue sean producto del arle y agrade.

¿Esta a|ilicacioij de tas artes plástica, es 
fivorabie á su progreso? ¿Conlribiive á 
formar el gusto del público , y á desen­
volver el semimiento de lo bello en los 
seres susceptibles, de ello? Estamos muy 
[lersuadidos de lo contrarío; pero es una 
Opinión instintiva en nosotros, v que pro­
curaremos justificar aquí. La exajoracioii 
de toda especie nos deja siempre una pro­
funda impresión de disgusto y tristeza. 
Después de haber reído iin monicriio, nos 
sentimos dispuestos un  instante ilespues á 
llorar. Nunc.a liemos podido prohibirnos 
ciert.as prevenciones contra los que culti­
van este ramo del a r te ;  desconfiamos de 
sus instintos morales; nos jtarece <|ue un 
alma elevada no puede complacerse ú n i ­
camente en el estudio y reproducción de 
lo que la iiaturalesa presenta como inno­
ble y ridículo. Est.a manera de ver, ó m e­
jor dicho sentir, es probablemente injusta 
como la mayor parte <le las opiniones que 
no son producto del iMciocinio, y cree­
mos que es una antipatía individual.

( Continuará. )

L a A l bin i= z L (ceo=  T ea tr o s .

Con grande ansiedad aguardaba el pú- 
blico inadnleiio, la reaparición en la es­
cena, después de 16 años de ausencia, de 
la célebre -Marietta Albini, canlalri/. que 
tantos lauros cojiern en aquella doraila 
época, y cuya memoria guardaban (id- 
mente los filarmónicos veteranos; asi fpie 
«ra grande el entusiasmo y aplauso cou­
que fue saludada á sn salida la Albitii.

Cantó nuestra célebre artista la escuna y  
duullo fin a l d é la  N orm a, cuvo desempe­
ño nos satisfizo en eslreino porla  vcrd.ul 
de la acción, el sentimiento musical é ins- 
|>iracion de la artista, y su buena manera 
de decir: verdad es que sn voz no es la 
que era, que sus notas agudas se han de­
bilitado, |»cro en cambio el registro mé­
dium  es de buen timbre, y el partido que 
sabe sacar de esto, es inmenso basta el 
punto de conmover, pties cuando espresó 
el terrible; tz/t instunte c de ser m adre m i 
¡wtria d i m ertircar. una nube deaplansos 
acojió este rasgo sublime de la artista. I£n 

preghiera  de Otelo, cuando dice; ahin.o- 
che d p ia r itn p ro sc í’uir non m i fa :„  sube

de lodo encarecimiento la verdad, la filo­
sofía, la na tu ra l  tristeza de la infortunada 
Desdwnona. Esta artista, considerada corno 
modelo del a r te ,  como m onumento de la 
escuela que tno feriitula lia sido eii a r ­
tistas celeltres, de mía época que ¡lasó tal 
vez para volver esta arii,ta. repetimos os 
el mejor modelo del bello canto v natural 
nccion ipie ¡miia presentarse á la' vista de 
i.i generación prcseiiie, que tan esagerada 
.se presenil en niie-tros irelros; podrán 
nuestras jóvenes artistas ganar en voz á la 
Albiiji en arte, tiiiuca.

Nosotros creemos que la empresa lírica 
de los teatros princijiaics ha hecho una 
buena yapredaiileadquisición en laarlisla, 
M i riela Alb.iii, lacn.il Ita sido brillan (emíte­
le ncojid.i del público de la córte de Espa- 
iia: pero aconsejaremos á dicha empresa 
no abuso de dicha artista en cuanto á ha­
cerla trabjjTr conlinuainente, sino prepa­
rando fiiiicicmes que sean del género de di­
cha cantatriz y que eslen cu iiii lodo aco­
modadas á los medios que boy posee.

Vemos mas actividad en la empresa de 
la ópera, y deseamos que no de.sinave en 
dar buenas fnneiones. y á  m enudo, 'para  
sostener la concurrencia, y li.icer los i n ­
tereses de todos los artistas que con tanta 
nobleza trabajan.

UCEO.

barias son las liabliM.as que circulan 
por la córte acerca del estado i'a¡¡¡ c u q u e  
dicen.... hallarse este establecimiento, unos 
aseguran dz que se está liundlciido: que 

cnj'erm o du Tisis. (^Revista de ten -  
tros).... Otros que el Lie m debiera llam.ir- 
se Uceo drám atico. pues que l.is arles 
b in  desaparecido total ni ente doile su .seno. 
Otros dicen qnecs niia sociedail de esclii- 
sivisino: que dos ó cuatro personas, siem­
pre las mismas, lo manejan según sus mi­
ras mas ó menos .'.rlLiic-is pero <¡ne estos 
Señores no lian si Ici nunca ai tinas. No f.d- 
t.a periódico (pie lia ajnsi.ido I.as cuentas ¿i 
la Jnula del Lici'O, y se vé qiio eu todo e.sle 
añono se h.iii iludo n|)eoas fnneiones, v si 
scliarobrndo el oontingciile á ((ada sócio.

-Miora diremos nosotros, los redactores 
(le la Ihrriri, que c| I.iceu estando apoya­
do por capitalistas fuertes, como lo está, 
debe volver por su honor [le-dido.... si se­
ñores, perdido; jmes que siendo el Liceo 
el templo d(i las arles españolas, en él de­
ben reimir.se á todos los artistas .sin r.sclu- 
sion de  uno solo, de otra maner.a no será 
el Liceo mas que una sociedad drainálica 
de íiiucioncs caseras; pero no se podrán 
dar  las sesiones brillantes de competencia 
que en otros tiempos mas felices eran el 
alma del I.iceo: de este modo no se veria 
en el vergonzoso caso de llamar sesión do 
C(>cnpelencia a una pieza drámatica y á do» 
niños que tocaron el piano.... Lo repeii. 
mos, en el Liceo deben atenderse á las ar- 
tes no á las pei'son.is, y si este último pen­
samiento .abriga la ju n ta  actual, de su par- 
te nos tendrá y la defenderemos eomo sus 
actos morezean.

xr Ataos.
Lo» teatros siguen un rum bo  la Cruz

y  e l Principe  con las funciones dramáti- 
licas, y a lguna que otra de ópera; el Cir­
co con ópera, baile, y verso; el Aevarieda- 
des con el rezo. ¿Giinan todas para soste­
ner sus diversas compaflias? Creemos que 
nó.'ynos fundamosen lo signienie. El uirso 
debiera e.slar reunido en los teatros |>riii- 
cipalos I ()alabra de moda) q u e  es lo que 
reclaman de justicia: la ópera y ba licen  
el graii teatro del (arco, q ue  es el mas á 
proposil 1 pai'.i úl gran espectáculo: v el 
de iaríW(T¿cí para actores de pocas pre ­
tensiones, es cuanto cabe. El g ran  teatro 
dcl Circo, estas noches q ue  itav baile ú 
ópera, está concurrido, en las .le comedia 
no tanto; prueba (¡ue el verso no lo hace 
cual los distinguidos actos merecen. En los 
teatros priiicip.des, están mas concurridas 
las funciones droinítleas, pero no p.ara 
sostener dos eom|>añi.is de verso. Quiere 
decir que no se lian sabido entender ios 
intereses trocados que se advienlen en to­
dos los te.iiros: al fin será la fiesta y a lgu­
no pagará el palo.

J. E. Y G lilles .

Á L A  8E K O T 1T.1 D .  J .  R .  P .  ( I )

Escucha tú , que lejos de mi patria, 
cesisle.s sin pesar bella y querida , 
t u ,  cuyo corazón y ctiva vida, 
soln re.spiran amistad y amor.

Escuclia el infeliz y débil canto , 
que un triste cora/.on al Tnvocuvia, 
jtara canlar enjugaré mi llanto, 
que no a r rugue  tu  frente mi dolor.

Mas no, tú  iilliagas mi vida, 
tú  consuel.is mi aflicción, 
eu mi triste corazón ,
¿no  has leído t ú ,  querida , 
l.i mas secreta emoción ?

fe o an taré  el dolor, 
de mi vida so l i ta r ia , 
y  SI en lenguaje  d e  am or 
m e has dado el n o m b re  de flor ,
Soy tal vez la pasionaria.

Duorme tranquila en tu  lecho. 
miL'iiiras yo en mi [Via Asturias, 
con un  gusano en el pecho, 
y fuego eu el corazón, 
paso los dias riendo ,

( I )  Con suma complacencia inseríamos 
en nuestro peri(>dlco una composición de la 
Señorita Doña Robu.\tiana Armiño, de quien 
ha hedió repetidos elogios la prensa de la cor- 
le. La in.spirada porlisa de quien hablamos, es 
tan digna de admiración por su estilo cóm o 
por sus cunocimieutos de historia é idiomas 
pues habla perfcclamente el iuglés.d italiano’ 
y el francés, rn cuyas lenguas ha escrito al­
gunas producciones, de las que tal ves no tar­
daremos en dar alguna muestra, según nos ha 
prometido nuestro amigo y colaborador Don 
José María de Aibtierne , que nos ha propor­
cionado los versos de tan iiilcresante escri­
tura,
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las noches agonizatulo, 
y los años susjnranclo 
tras una vagci ilusión.

Cuando en la noche somln ia, 
mi fs¡)íntii fii'igiulo, 
sacude lili siicni) pesado, 
uii sueño de frenesí.
Cruza una mágica idea 
que calma mis senlimifiilos , 
la idea de ios moinciiios 
en que á mi lado le vi.

En que tn  mano esirecliaba 
con faiiáiic.* alegria, 
en que tu  alma me amalla ,
....como lú sabes amar.
Ab ! que no leuga yo alas , 
para cruzar el vacio, 
y tu  cor.azon v el mío, 
sola una vez, estrcobai'l

Eres miige.r ideal, 
ángel bello de mi vida, 
eres ilusión pci'dida, 
que ha fascinado mi ser. 
quizá en mi alma cansada,' 
de una ecsisiencia sombría, 
renaciera la alegría, 
solo, con volverle á ver.

Quizá, mis manos licladas, 
por el frió de la niucrio, 
al fuego de lus miradas, 
recobrasen su vigor,
V con im prim ir  un bi'so, 
en tu  acadéinii'a iVeiife, 
siiiiiera aÜiiar.se el peso 
de un concentrado dolor.

Mas no paloma mi.i, que tus ojos 
donde vo un r a \o  celestial veiii. 
no brillan ya sobre la patria mía, 

dó 1 risleccsisle vo! 
y tuvo?, y tu accuio do armonía,
(¡ue hizo vibrar las notas de mi alma 
y esa víila de .amor, y pocsia, 
como un sueño ]>asó."

Vive feliz, y si en tu frcule brilla 
la espre.sion ilcl dolor un solo instante 
si m uda por tu p.álida mejilla, 

lágrima de piedad, 
vo te amare, cual seralin, bermosn. 
que Dios creó paracu jngar mi llaolo
V osaré dedicar mi déliil cauto  
á tu  noble amistad,

llOBCSTUNA AiiMiSo OosiEZ.

a>2ais ¿ i i t í lS
¡ Continuación. )

IX
uiuced ias! .....  quince días es un
ijiazo bien corlo, sobre lodo en 

'.Madrid, donde se vive tan de 
jii'iesa. Y sin embargo, Carlos 

contaba cada uno lie «its tniniilos. crevon- 
do en su impaciencia de enamorado, que 
pasaban con suma Iciiiilud. ¡Pobre joven! 
no conocía que detrás de esos quince dias

que tanto se retrasaban para su amor, de­
bían deslizarse sucesivamente los restantes 
liasta llenar el núm ero de los de su vicia, 
y que cuando al um bra l  de la muerte >ol 
v.ese atrassiis ojos espirantes, le parecerían 
pasado» con liarla rajiidezl Entonces escla- 
maría como tantos oii'os: '-''La ti.la  is  vn 
soplo de la  e ternidad.”

Tollos leiueiiios la iiuicrle y al mismo 
tiem|>o la buscamos con alan, la ansianios, 
ncarícianilo con estúpida idegiia cad.a un.i 
de la» horas que van gastando las delgadas 
ebras de iiMcstra existencia. ¿Quién no de­
sea acelerar ese [lorvcnir (¡tie tan biillante 
ofusca nuestros ojos? Nadie liav tan saiis- 
feebo do su estado presente, que Molienda 
su ansiosa vista para escudriñar por ciiliu 
los espesos ceingc.s dcl tiempo la ii»iicíia 
perspectiva que iiosqucja su fantasía. El 
rico como ei pobre, el fel iz como el itesgra- 
ciailo, lodos se lanzan en e! porvenir v lo­
dos quisieran poder adelantar el curso de 
los .anos, l.os unos ambicionan mas oro, 
sonriénse los otros enm ediode su pobreza, 
soñando una vida de abundancia que creen 
toeurcou las manos; quien hasta de los go­
ces que tiene, de la dicha que disfruta, se 
desvive para conseguir nuevas sensacio­
nes, para ap u ra r  nuevos deleites; y quien 
soporta con estoica indiferencia, con la son­
risa en los láliiüs sus propias miserias, im ­
pulsado por layV’ quu le liacu m irar las 
desgracias de la tierra como el único ca­
mino para llegar al cielo.

Esta es la vida í?t scflr, siempre desear y  
no satisfacerse jam as.

La norlie que precedió al clia de Sii cas.a- 
mieiito, 1.1 paséen  vela Carlos, poiapie de­
masiado leliz para dorm ir, para querer ro­
bar una sola hora ásii villa rodeada do fe­
licidad y (le esperanzas [iróesiniasá realizar­
se, no tenia que pedir al sueño el lenitivo 
narcótico bajo el que se adormecen también 
las penas del desgraciado, ni las engañosas 
imágenes con (¡uc suele cmlicllecer sus 
quebrantos. Para aqiicllosde imcslros Icc- 
to resq u e  havaii pasado por estas l raii.sicio- 
nes del amor, por estas dcdn iosas realiza­
ciones de sus deseos mas qiieiidos, cstaríi 
demas en trar  rn c.splicaciones que por 
sí mismo pueden hacer, con solo traer d 
su tncuioi'ia esa é(>oc:i do su vida en que, 
con el contzon palpitante, con el a lm acni-  
liriag.ida en un mar de setisacioiies, veían 
cntreabrirse', para recibirlos un su seno, el 
hermoso liorizonte del amor. Nada hay 
mas bello, m.issediielor, mas rico de emo­
ciones venturosas, mas fecuudode iiispira- 
cioiiescelestialcs i |ue el himeneo, para c.sas 
almas puras y sublimes que se lanzan en 
los uiislei iosos arcanos del amor; y al re­
correr Cdrlos uno [>or ntio todos los grados 
de esa escala admirable que, partiendo tlel 
corazón, se'eleva basta ul cielo, ¡il sentir 
las dulicadistinas vibraciones, cuyo armo­
niosa moloília embargaba lodos sus senti­
dos, dejábase llevar en alas do sn fogosa 
imaginación, suspenso en tre  las ideas que 
se desva necia ti v la s q u e  brotaban en se­
guida, pcr'lido en el encantado iabcriiilo 
de sus pensaniieiitos. {Continnara').

J. G elvbert V Ho«E.

€RO:«I€i% TE).iLTR.4L.

• Al César lo que es del César • come­
dia orijiiial de don Tomas llodrigucz R u ­
bí; representada en el gran teairodel Circo.

Convenciéronse las empresas por ú lt i­
mo, gracias á nuestras razones y las de 
toda la prensa, del contrario efecto que 
producían las notas que precedieran á 
ia inauguración de una obra dramática, 
V vanlos desterrando; mas no alcanzan su 
deseo, si los diarios revelan el nombre del 
íinior al anunciar tina lectura. ¿De qué pro­
viene ese afan por dcscuiirir lo que no re- 
[)oila niilidail a lguna?  Tornen nuestros 
colegas la vista atras, y presencien los 
efectos de sus iiianifeslaciones; efectos que 
nos han inspirado estas lineas. La noche 
del domingo , primera representación de 
la comedia «al César lo que es del Cé­
s a r -  orijinal de nuestro amigo y co-re-  
dactor don ’J'otnas Rodríguez R ubí, hicié- 
roiile salir á la escena, lauro que debe, (y  
conózcase por esto nuestra imparcialidad,} 
á la re|iulucion que adquiriera mucho mas 
qne al niérilo de su obra. En la continua­
ción de este articulo vamos á corroborar 
nuestro aserto.

■ Esta producción pertenece al género 
llamado de costumbres, tanto porque su 
argum ento  se refiere a la é|ioca ¡iresenle, 
cuanto por la sencillez de las formas con 
que está desarrollado el pensamiento a lta­
mente moni) que en ella domina. *

Por estas lineas, cuya redacción nos m a­
nifiesta el jénero de la comedia que ha de 
reiircsontarsc, lodo el que ocupe una loca­
lidad cualquiera deestas noches en el gran 
teatro del Circo, creerá ver ante sus ojos 
sublimes pajinas de m oral,  los p.vdrcs se 
apresurarán a que presencien sus hijos es­
ta escuela práctica de las costumbres, sus 
esperanzas empero han de quedar defrau­
dadas. El pequeño cinismo está representado 
en dos mujeres, lia y;solirina,é inculca aque­
lla en esta sus perniciosas ideas, diciendo 
perniciosas, ]iorque se graba antes lo ma­
ja  que lo bu en o ,  mayormente en la edad 
preinaliirade tina niña.

• L'n brigadier retirado, mas poderoso 
en estremo, sabe que su hijo está apasio­
nado de una jóveii, quien por sujesiion de 
una tia suya , arrastrada por el majico in- 
cilivo de bis riquezas, le corresponde; pre­
séntase en lii casa nuestro veterano, y des­
barata en lili sanlí-amen la boda, íinjien- 
do a m a rá  la niña, y aceptándole esta, ape­
gar de su edad , |)or el prócsimo lucro (le 
sus tesoros. Teioiina la acción llevándo­
se á su aleccionado hijo, y dotando ú la 
burlada joven con una suntuosa quinta.-

El filosofismo de esta producción, se re­
duce á in.noirestar el cs|>iriiu mcrcaniildel 
siglo, aun en el s.icrameiilo mas sagrado; 
sus colores em pero , reproducidos al vivo 
por la rcpivseiiiaciou, deben herir la sus- 
ccjitihiliilad de los f»|icetadüies, y á sor 
ciertas estas rcllecsioues, el m undo se re -  
Iraeriii de contraer la’zo ninguno. No; me¿} - 
l i ra ,  bl.isfcmia es, que una jóveii angeli­
cal , en cuyo corazón solo el am or predo­
mina, [Hieda abrigar tan vil y mezquina
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ambición. Se me objetará con las inspiracio­
nes de la lia . se me objetará con las cor­
rompidas lecciones de la mujer que de su 
niñer. cuidara , se me objetara coii q u e  sus 
ilusiones se m arcb iiaron . y que sus pasio­
nes fueron rtdcvadas por la del oro ; men­
t i ra ,  nieiuira todo, una niña solo v.dua 
el cariño de los hombros, minea los «¡tiilu- 
tcs de la moneda.

Falseando pues la lilosofía, scgiir.i mente 
debe falsear la acción. Esta eoinoilia, se­
gunda edición de «el Pelo de la Deliosa.. 
no puede cw npetir la , no puede clen<HMr 
al mejor trabajo de D. Manuel BiL-toii de 
los Ifen-eros, aunque la del Sr. R ub i tie­
ne bellezas cpie aquella do iiiognn modo 
posee.

D. Pedro y  D. Frutos, protagonistas de 
ambas'coT»i[iosicioiies, tienen una estricta 
analogia, lo mismo que D.Cándido j  Don 
Remiji'o, parasilos á quienes esjrreciso co­
nocer unidos.

L.ts comparaciones son en esircmo odio­
sas, y por consecuencia abandonaremos 
tan espinoso canrpo.

Recursos tenia el au tor de la comedia, 
que censuramos de que pudo sacar un 
gran partido á no ir secundados por ,otros 
del malísimo efecto; el desmayo de la iiifin, 
por consejo de sn lia v á vista de l'a finji- 
da privación del brigadier, es pobre y asaz 
trillado^ y el entrarla en bi-azos demnes- 
tra poco conocimiento dé la  sociedad, pnes 
n ic u n  entre personas á ijuien eiilazára el 
vinculo de la .imrstad y la mayor confian­
za hübícrase lieclio otro tanto. Las e n t ra ­
das y salidas snceitense con rapidez á veces 
ignorando el motivo y l.v esccn;>s : á oscu­
ras del acto Cuarto es ridicula v no honra 
lo qne mas á los porsonajcsqiic en ell.i jue­
gan. Finalmente l.a versilicacion, el soste­
nimiento de los caracteres y 1 .a ejecución 
son los únicos florones de esta camedin.

Entremos en la ejecución, dondeá la vez 
que imparciales, seremos algo severos. Y 
en concirticia es justo lo que hacer vamos? 
Opuestas conlesiaciones tiene esta pregun­
ta. No es justo, porque con iiialo^ clcincn- 
los no ))uede trabajar un actor; sii csindio, 
su acvlio..cicH» arrancanm  insia«fáiican»cn- 
íe  algiinos aplausos, Idiiguiditieiulo en se- 
guid.i la obra que se esté rcjirescntarKlo. 
Ls justo, porque 1111 ,1 prnduceion medi.ina 
lebaotase por lo general á cansa de su os- 
celeiite interqrelacioii, v en’su ccnsecucn- 
oia punetramos en ese laberinto.

El Sr. Val ero ear.icterizó su parte y .inn 
le dió un colorido de que .idelecia. Este 
actor estudia y se [losesioiia de su obliga- 
d o c o n a f a n ,  anhelando captarse l.i lirnc- 
volencia <lcl público. El Sr. Valero tiene 
flotes ocultos lotl.ivia V qtie aeonsejamns á 
1 ,1 empresa nos los hagj conocer, pre.-eii- 
tfíiKlo pr»Klticcioiies de riialqmcr jcnci'o 
que seno en los qnc sobecsallr pueda el 
mcriio de los actores. Totlos ios periódicos 
de Anitalucia nos anunciaron como un lé- 
iinmeno del arle, como una maravill.i do 
la escena, la «■jocueion drl dr.ima 'da  car- 
rajada*’ por el Sr. Villero; bis enrías do 
nuestros corresponsales nniinciároniros lo 
mismo, y admrrairos el que no se aiircstrre

la empresa á hacerse con esta y otras pro­
ducciones semejantes. Mil y mil iriiiuros 
aleanzára este a d o r ,  mil y mil ovaciones 
ejemplares, mil v mil lauros inmarcesi­
bles, y por (jué.^ Hizo no estudio lato, 
¡Moitindo, sulilime de los menores estro- 
mus, de las mas mínimas jesiicnl.icioncs, 
de los síntomas mas cstr.mns de los seres 
que la rtizon perdieran. Un físico v el hos- 
pil.d fueron |Hir algún lioiiipn su único 
conipañcio y su escuela, lo que Inego [iro- 
dtijo uno de esos abonos  desconocidos aun. 
Y Madrid perderá este cs|X'clácnlu gran ­
dioso? No; la em|ircsu del Circo por sn 
propia iiiilidad debe a|>resiirarse á com­
placernos.

El Sr. Arjona nos representó un  calave­
ra ,  pero deseamos no cflric.uec en eicrtos 
puntos el personaje de D. Cándido. Dicho 
a d o r  tiene esoeleiiles dotes, y lo mismo 
que el anterior, eu la mímica liicieroa un 
profundísimo estudio; reciba piie.s el con­
sejo que le damos, y a[>iéciele eit su justo 
valor.

La comedia "Al César lo que es del 
César”  es la prim er pieza qne vemos eje­
cutada e a  el gran tealTO del Circo con 
igualdad, tanto por su buena repartición, 
cuanto por el esmero con q ue  lia sido eje­
cutada , contribuyendo á este Cn los seño­
res Fabt^ni y Cernadas.

Las señoras Llórente y A’alero , ap ilar  
de sus desgraciados pajicles, arrancaron 
infinitos aplausos. auni |oe  en la segunda 
notamos cierta frialdad que no se adopta­
ba alpersonajeqtie representa; advertírnos­
la de paso que utilice su gracia y na tu ra­
lidad para |iroveclui suyo, pues desagrada 
nuicho el modo de pisar que tiene, mo­
tivado por Ir) afeclauiou ijiie usa eu la es­
cena.

La decoración cslmnita pura un.i sala de 
q u in ta ,  pero linbicramos iinlietadu otros 
colores m.vs delicados v eleguites.—En el 
Ir.isciirsu de esta comedia, salen y eniraii 
.ilgnims carruajes , prodncieiulo iiii ct'eelo 
in d i , ¡(lio el (pie la rueda dentada corra 
sobre tablas.

E. DE CoV/.ALEZ D'Apül'ssa.

C 5 1 0 .M C A  X A C i O A A L .

Barcelona I. ® Je junio,
—Nuestra aristocracia va daiiJo señales Je vi­

da, y lodo en España quiere empezar. Noches pa­
sadas t'i vimos el gmfu Je asistir al magiiiñcü pala­
cio del Sr. duque de Liria, en cuyos suntuosos sa­
lones estaba esparcida la flor y nata de niiealras 
bellas y apuestas damas de la nobleza La miiiion 
era convocada, para pn’senriar la represenlacioti 
de la liudísima comedla Dandrra A'egru de nues­
tro amigo el disliii-riido escritor dramático. La 
ejerucioii encargada á la señorita de Monlijo 
(menor). Marqueses de Valinediano y Cáceres, y 
duque de Abr.aiites, no dejó nada que apetecer, y 
los aplausos de C.vn elevada saciedail compensa­
ron ios esiuerzos de. tan iluslies aclor.-s. Nosotros 
esperamos que estas diversiones ennJan coa la 
i-apidea del rayo, y qqt, í  la par Je hviiDOsas co­
medías .se ejecuten liuda.v op.rita.s, que hay jóve­
nes españoles capares de escribirlas y á qui.uies 
de este modo podrían alentar y prolejer en su 
carrera nuestros grandes de España. Bncii ejem­

plo ha dejado la difunta condesa de Renavente. 
Sliiimo, señores condes, que mas lauros $e alcan­
zan protejiendo las artes que. domando potros y  
dirigiendo lilburjs -..!!!!

I I I S . %  U E R K ^ ^ r i E M -
COPUESPA.

PO R  EL M AESTRO  BAM O.S A JL A N O V A .

No es posible sin ser dicho Réquiem formarse 
tina idea Je lo magnifico y grandioso de tan aca­
bada obra que ha de cniisoUdar la alta re­
putación de que gota en ct arle el maestro Vi- 
lanova, romo compositor de mú.sica sagrada , en 
cuyo genero ocupa el primer lugar en esta capi­
tal. En esta composición (odo es sublime, patéti­
co y filosófico; lodos .sus versículos inspiran gran 
sentimii-nln religioso; conceptos del lodo origina­
les, cauto de una melodía dulcísima: instrunien- 
tacion robusta y magesluosa y armonías profun­
das y de grandes efectos : en una palabra este 
Réquiem es una obra maestra y se puede decir sin 
temor de exajerar que tal vez no tenga mas rival 
en su género que el del inmortal Moiarl. Dos 
veces se ha cantado rn pnrosdias ea las exequias 
de los particulares y en la segunda se llenó el 
templo Je profesores y aCclonados por el gusto Je 
oírla.

V a iia d o lid  4 mayo.
—La Juanita Peres sigue dando representacio­

nes en unión de esta compañía dramática—Ha 
gustado mucho.—Hemos oído qne se pondrá en 
escena Las Travesuras de Juana.

—El Liceo sigue haciendo interesantes adqui­
siciones en su sección dramática.—La Urica cada 
vez peor á Dios gracias—La lilerarra....O ...

V alercia  5 de junio de I 8 4 4 .
Teatro. Se han ejecstaJo eu Valencia en estos 

dias los diamas yaconocídos de el .ffu/ulo, Taso, 
Trovador, Zapatero y  el Rey y la comedia 
C'aer e/i sus propias redes. La segunda y la úl­
tima por el señor Lugar qnc gustó y l'ué aplau­
dido rii el Taso, y paso desapercilnJo eu la últi­
ma, como ta comedia, por insulsa, pesada, fasti­
diosa y algiin lauto inmoral. Las restantes por el 
señor .Vlontaño, que en el Mulato an'aiicó íiiú iii- 
toi aplausos justa recompensa de su siiigolar tá­
lenlo y ]iei Tecla ejecución: no lo Tué nie.isoseu el 
l'rovadLU'que á pesar ilr ballar.se tan vista y Sa- 
vidt tuvo ,111a buena riitr.ada, v cti.il nunca 
aplaudida, i  pesar de bailarse gravenieiilc enfer­
mo, en el ZipjliTo y el Rey (S." parle) en que 
hacieiido.se superior á lodo l..que habla ejecula- 
sto aiileriormcnle , arrebató partitularnienle eu 
el estilo del S.” acio. El señor de .Monlaño sedis- 
liiigtie. de día en dia, pero esa misma aplicación, 
ese deseo de eomplacrr, esa ambición de gloria 
acabará con él sino pone rernedio, bueno es tra­
bajar pero no laiiln.

Con re.sps'Cloá ópera, se haila en un completo 
desconcierto. Antenas pasa uocbc qnc 110  lleven 
alguna grita, sus s-hilltdoj, sus desafioacioiies, 
sus gallos, rompen el tímpano mejor templado, y 
crispan los nervios. El jueves G tjecularoii £ l  
Belitarin allá veremos. Dios quiera que no ten­
gamos que llorar su drgollauioii.

La pareja Ihival se ha dp.sprdido con la Gi­
sela, habiendo recibido muchos aplausos y una 
linda corona.

Se ha presentado al señor Monlaño un drama 
orijitialen verso, lílulaJo 7/anJera ifunco obra 
Jcl señor Alvarct Miranda, folletiiiísta que fue 
dt'l Huracán,

B e nuisíro corresponsal.
Director y redactor principal, J.Barra y GuiLLew-
linpreota de D. José Gome* y D. Francisco Fuer­

tes, couipaoía, Corredera baja de Sao Pablo ndm, 12-
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